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Resumen:

Aquella protesta oficial no debió surtir demasiado efecto: a finales de año, cuando la opinión pública aún no se había olvidado del vapor San Fulgencio, comenzaron a llegar rumores a los periódicos de que otro vapor había sido torpedeado. Al día siguiente las sospechas se confirmaron: el vapor Giralda, un barco dedicado al comercio de cabotaje —aparentemente sólo por el territorio español—, había sido atacado por un submarino alemán, cerca de la frontera portuguesa y gallega, sin que se produjeran desgracias personales.

Abstract:

Aquella protesta oficial no debió surtir demasiado efecto: a finales de año, cuando la opinión pública aún no se había olvidado del vapor San Fulgencio, comenzaron a llegar rumores a los periódicos de que otro vapor había sido torpedeado. Al día siguiente las sospechas se confirmaron: el vapor Giralda, un barco dedicado al comercio de cabotaje —aparentemente sólo por el territorio español—, había sido atacado por un submarino alemán, cerca de la frontera portuguesa y gallega, sin que se produjeran desgracias personales.

Palabras clave: Ana, palabra, clave, historia, filosofía.
Keywords: Ana, word, key, history, philosophy.
1.- La odisea de los marinos del Giralda

Una de las grandes estrategias marítimas que se abrieron durante la guerra fue la del control de los mares utilizando submarinos. El frente en el mar, como en tantas otras guerras del pasado, no sólo se limitaba a las luchas entre las Armadas de los países beligerantes, sino que también se extendía al control de los buques que transportaban mercancías necesarias para el porvenir de la guerra. España, como ya sabemos, mantenía formalmente una posición neutral, por lo que sus buques, en principio, no estaban en el punto de mira, pese a que el despliegue de los submarinos de la Kaiserliche Marine por toda la fachada atlántica y el Mediterráneo fue muy notable durante toda la guerra.

Los barcos españoles, si bien se vieron previamente envueltos en conflictos aislados con la Armada alemana, no fueron perseguidos de forma muy destacable. Pero por desgracia para la marinería española, los barcos mercantes no tardaron en caer bajo la sospecha de que en realidad se dedicaban al contrabando de mercancías con Francia e Inglaterra.

En los primeros días del otoño de 1917, el bloqueo marítimo se hizo más potente, y tras varios incidentes, se produjo el hundimiento del vapor San Fulgencio, torpedeado por un submarino alemán. Aquel episodio, si bien no había sido el primero, fue la gota que colmó el vaso. Los sectores afectados por la pérdida de los buques y algunos periódicos españoles —particularmente los de tendencia aliadófila— exigieron una respuesta diplomática contundente. Pese a ello, las palabras de la Nota Oficial del Gobierno al Imperio alemán fueron muy moderadas
.

Aquella protesta oficial no debió surtir demasiado efecto: a finales de año, cuando la opinión pública aún no se había olvidado del vapor San Fulgencio, comenzaron a llegar rumores a los periódicos de que otro vapor había sido torpedeado. Al día siguiente las sospechas se confirmaron: el vapor Giralda, un barco dedicado al comercio de cabotaje —aparentemente sólo por el territorio español—, había sido atacado por un submarino alemán, cerca de la frontera portuguesa y gallega, sin que se produjeran desgracias personales.

La llegada de los marineros a Madrid a finales de enero despertó un fervoroso interés en la prensa. Dos periódicos madrileños consiguieron entrevistar al grupo, que relató su odisea. El Imparcial publicó una preciosa crónica de su encuentro con ellos:

Por haber intervenido más que ningún otro en el suceso, es el primer oficial, D. Enrique Laborde, quien contesta a nuestras preguntas.

-Como ustedes saben -dice-, el buque era propiedad de la Compañía Sevillana de Navegación a Vapor y estaba fletado últimamente por la Sociedad general de Carbones de Barcelona. Desplazaba 3.500 toneladas. Había salido de Huelva el día 23 cargado con 3.100 toneladas de manganeso, destinadas a Pasajes. De aquí iría en lastre hasta Gijón, donde pensábamos cargar carbón para Barcelona. Salimos, repito, el día 23 y navegamos sin novedad hasta el 25 a las dos y media de la tarde...

El Sr. Laborde, sevillano y joven, conserva, a pesar de sus viajes, todo el acento efusivo de la tierra. Al decir estas últimas palabras se detiene un momento y nos da a entender que el relato será de veras interesante. Por si no le habíamos comprendido, lo dice:

-Es una novela.

Y continúa:

-A las dos y media de la tarde avistamos un submarino. Nos encontrábamos entre Oporto y Viana do Castello; pero muy lejos de la costa, a unas 30 millas, y por lo tanto fuera, muy fuera de la zona de bloqueo. Para entrar en ella nos faltaban diez millas lo menos. En tales circunstancias, nada podíamos recelar del submarino y éste se convirtió en un espectáculo. Pero...

� De pronto escuchamos el ruido de un cañonazo. Aun no creíamos que fuésemos nosotros quienes lo motivaban.
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